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Quiero Solicitar a todos que se pongan de pie y realicemos un minuto

de silencio por los pescadores DESAPARECIDOS en la región del

Biobío y por los dos hinchas fallecidos en el Estadio Monumental.

“Cada generación tiene su propia épica. La nuestra era derrocar a

Pinochet. Para esta generación es recobrar la confianza”.

Esas fueron las palabras del Presidente Ricardo Lagos Escobar en el

2017, en el libro de los 30 años del PPD. Hoy están más vigentes que

nunca.

Hace 37 años el PPD nació como un partido para recuperar y defender

la democracia frente a los deseos del dictador de perpetuarse en el

poder. Como país logramos ese triunfo, pero como partido sabíamos

que comenzaba un gran desafío: Ganar con Aylwin y gobernar.



Redujimos la pobreza, aumentamos la inversión y la infraestructura

pública; trabajamos duramente por el matrimonio igualitario, eliminamos

la existencia de los hijos ilegítimos y naturales, aprobamos el aborto en

tres causales, nos la jugamos por una ley de divorcio y fuimos parte del

movimiento ambientalista que cambio la manera de entender la

existencia de la humanidad. En salud creamos el Auge, que le permite

a miles de chilenos tratar sus enfermedades crónicas. Y en educación

avanzamos en un sistema de financiamiento que permitió que miles de

familias tuvieran a su primera generación de profesionales. Aquí,

muchos de nosotros somos hijos e hijas de todas esas políticas

públicas.

Chile, al igual que el mundo, se encuentra en un espiral de regresión

conservadora, producido por la inmediatez, los temores y la

incertidumbre, logrando que la ciudadanía crea en falsos profetas, que

con recetas oxidadas sólo logra autoritarismo, regresión y pérdida de

derechos sociales. Una manipulación que se basa en el odio, en la

violencia y en el miedo a partir de la desconfianza en quienes gobiernan

por no ser capaces de responder a las necesidades materiales de las

personas. Porque nos desconectamos del sentir popular.



El problema, compañeros y compañeras, es que hoy, ese sentir popular

es representado por la derecha, y las clases populares, lugar del que

mucho de nosotros provenimos, están viendo en el fascismo, en la ultra

derecha, el único camino para resolver sus problemas.

Por eso el mayor desafío es cómo reconectamos con la ciudadanía y le

volvemos a demostrar que a Chile entero le van bien cuando gobierna

la centro izquierda, cuando la esperanza le gana al miedo, cuando el

amor le gana al odio, y cuando la confianza le gana a la desesperación

y a la apatía.

Así mismo lo ha reconocido la propia derecha, que a pesar de haber

obstaculizados todos los avances sociales en los gobiernos de la

Concertación y la Nueva Mayoría, hoy pretenden hacerse de nuestras

ideas.

Amigos y amigas: Hoy es un día que marcará un hito en el destino de

Chile y en la historia de nuestro partido. Inauguramos este Consejo

Nacional, aquí en la sede de Santiago del Congreso, no solo para



proclamar una candidatura, sino para reafirmar cada una de nuestras

convicciones, aquellas que nos vieron nacer en tiempos oscuros y

difíciles, convicciones que hoy siguen guiando nuestro camino con

firmeza y claridad.

Durante los últimos meses se ha hablado mucho de progresismo, casi

como una palabra que corre el riesgo de vaciarse de contenidos. Casi

como si fuese una palabra comodín. Casi como si fuera una palabra que

no dice nada. Los progresistas somos quienes creemos en el cambio

permanente y constante de la humanidad. Somos quienes creemos que

en conjunto somos capaces de resolver los problemas y los que

creemos que la esperanza le gana al temor, y que el amor siempre

vence al odio. El progresismo es un proyecto país del todo necesario,

un proyecto país que hace 37 años nos devolvió la democracia y que

hoy, ante la amenaza de la ultra derecha, y por tanto, de retroceder en

derechos sociales, está más vigentes que nunca.

Compañeros y compañeras: Estamos aquí para levantar una voz clara

y decidida, por la democracia, por la justicia social, por la dignidad y



grandeza de nuestro pueblo. Esa voz hoy es de una mujer, de una hija,

de la madre de Emilio y Matilde.

Una mujer de coraje, de trayectoria, de compromiso inquebrantable con

los valores progresistas y democráticos que defendemos.

Una líder con una indiscutible trayectoria social y política: dirigente

universitaria en plena dictadura, parlamentaria, alcaldesa, ministra de

Estado.

Esa voz tiene nombre y apellido, un apellido enraizado en los principios

y valores socialistas, y con las mayores convicciones democráticas:

Carolina Tohá Morales.

Hoy, a pesar de que hace cuatro años algunos nos querían muertos, a

pesar de que algunos nos vetaron, hoy Carolina Tohá se convierte en

la esperanza del progresismo chileno. Y será el principal dique de

contención de la extrema derecha. Una ultra derecha que se presenta



como un fascismo más sofisticado, una derecha extrema que pretende

mostrar como nuevas las viejas ideas fracasadas que sólo provocaron

pobreza y dolor a los habitantes de la tierra. Una extrema derecha que

no es aislada por aquella derecha que se supone democrática.

Por eso hoy es un día tan importante. Porque tendremos CANDIDATA.

Una elección presidencial debe ser bien pensada, meditada,

reflexionada. No es una arrogancia pasajera. Quien decida ser

candidato o candidata presidencial debe tener la convicción, la

consecuencia y los motivos para ello. Debe tener trayectoria. Debe

poner el bien del país por sobre cualquier cosa. Carolina Tohá Morales

sin duda representa esto y mucho más. Carolina encarna plenamente

los valores, principios y la tradición republicana de nuestro país. Tiene

una historia de poner por delante el bienestar de las y los habitantes de

Chile por sobre sus propios dolores o aspiraciones personales.

Chile requiere cambios con crecimiento, con estabilidad, pero a la vez

con perspectiva de mediano y largo plazo. Chile necesita a alguien que



sepa cómo lograr acuerdos, que tenga clara la responsabilidad de lo

que significa gobernar nuestro país que es tan diverso, donde hay que

trabajar con todas y todos; donde mantener la paz social sea un

imperante en sus decisiones.

Amigos y amigas: El problema de la delincuencia, y por tanto de la

seguridad, es la principal preocupación de la ciudadanía. Por eso, antes

que todo, hay que reconocer que en Chile estamos en un punto de

inflexión y es nuestro deber mostrar de lo que hemos sido capaces, y

de lo que seremos capaces. Debemos hacernos cargo de esta realidad

y dar respuestas sensatas, firmes y decididas para combatir el crimen,

la delincuencia y el narcotráfico.

Durante años la derecha trató de monopolizar el debate sobre seguridad

y con sus permanentes recetas fracasadas intentó convencer, e intenta

convencer a la ciudadanía que no hay más solución que mano dura,

represión y aumentar las penas. Se les acabó la fiesta, dijeron. Y

desgraciadamente la fiesta siguió y se profundizó. Solo nosotros

podemos dar una mirada integral, de prevención, de oportunidades,

pero también de eficacia en el combate y control de la delincuencia.



Y si miramos el futuro más próximo, y con ello me refiero a estos meses

que vienen, tenemos un desafío prioritario. Un desafío fundamental:

Que Carolina Tohá se convierta en la próxima Presidenta de Chile.

Debemos trabajar, convocar y aglutinar a los millones de chilenas y

chilenos, pero también a quienes llegaron a nuestro país buscando

mejores oportunidades.

Debemos unir a Chile entorno a un proyecto que pretende ser

transversal, pragmático, que coloca los intereses, necesidades y

anhelos de millones de chilenos y chilenas al centro.

Amigos y amigas, en esta tarea necesitamos la mayor unidad del

progresismo, eso abarca desde el Partido Comunista hasta la

Democracia Cristiana. Incluido el Frente amplio y por supuesto todo el

Socialismo Democrático. Nadie sobra. Los desafíos son enormes y sólo

en la mayor unidad posible podremos detener el avance de la ultra

derecha y poner un cerco sanitario a la regresión de derechos sociales.

Sólo así seremos capaz de construir un Chile mejor para todos y todas.



Por eso, compañeras y compañeros, debemos ratificar los pactos de

primarias presidenciales que permitan definir, en la mayor unidad del

progresismo, la candidata que nos representará para dar esta gran

pelea.

Hoy Iniciaremos un proceso complejo, arduo, de largo aliento, pero que

nuestro partido está plenamente capacitado para enfrentar con la mayor

disposición, compromiso, energías, pero, por sobre todo, con la mayor

alegría posible.

Hoy comienza la campaña. Debemos salir a la calle, a las plazas, a las

ferias. Debemos comunicar que aquí, de manera transparente y amplia,

se fragua el futuro de nuestro país, y que requerirá de todos y todas, de

cada uno de los hombres y mujeres de nuestro partido, pero también de

convocar al ciudadano independiente, a un proyecto nacional,

transversal, de sentido común, un proyecto de futuro.



Un futuro con rostro de mujer. Un futuro con rostro de progresismo. Pero

por sobre todo, un futuro con rostro y nombre de Carolina Tohá Morales,

la futura Presidenta de Chile.

Muchas gracias.


